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Resumen: El proyecto “La experiencia del trabajo universitario durante los años académicos 2020 y 2021. Las voces de los actores institucionales de la FHCSyS describen con sus reflexiones la tarea realizada” desarrollado a partir del 2023 en la Facultad de Humanidades, Ciencias Sociales y de la Salud de la Universidad Nacional de Santiago del Estero indagó las vivencias de los actores institucionales en el período de la pandemia y posibilitó avanzar en el reconocimiento de los desafíos que se le presentan a la institución universitaria, como reafirmación de lo planteado por Maggio (2018) “que las prácticas de la enseñanza universitaria deben ser reinventadas”.

En función del proyecto mencionado y con el propósito de profundizar en los hallazgos, se propuso continuar la indagación y se delineó un nuevo proyecto titulado “Las prácticas Profesionales en escenario de emergencia: experiencias vividas por docentes y estudiantes de la FHCSyS durante el período de Pandemia” (2025-2026) en el marco del cual se realiza esta reflexión. Esta producción abordará especialmente las modificaciones que se impusieron en las prácticas profesionales que se gestaron con extrema rapidez en las carreras que ofrece la FHCSyS UNSE, en aquel tiempo inédito y que se ubican centralmente en ese espacio de formación práctica de la Tecnicatura, Profesorado y Licenciatura en Educación para la Salud que cobra nueva vida en el contexto educativo actual, pasados 6 años de la irrupción de la pandemia. Por lo cual, surgen otros interrogantes en torno a ¿qué dispositivos y entornos de enseñanza y de aprendizajes se pusieron en juego para la formación en las prácticas profesionales? ¿qué selección y organización de contenidos y competencias se planificaron en aquel tiempo y cuáles son las que se mantienen vigentes? ¿A qué estrategias didácticas apelaron los/as docentes para enseñar y evaluar las prácticas pre profesionales? ¿Qué formas y canales de comunicación se pusieron y ponen en juego entre las instituciones u organizaciones socio-comunitarias involucradas? ¿Qué se recuperó de aquella implementación de las prácticas profesionales en los años 2020 y 2021?, son algunos de los planteos disparadores que motivan la presente reflexión pedagógica. La indagación se centrará en el abordaje del análisis del relato de docentes y estudiantes que vivenciaron el recorrido de las prácticas profesionales en las carreras de Licenciatura y Profesorado en Educación para la Salud en los años 2020 y 2021 y de quienes formaron parte de esas prácticas profesionales en los años posteriores; por lo que se considera necesario destacar que hasta el advenimiento de la pandemia, las experiencias de las prácticas profesionales eran presenciales completamente, y en el tiempo repentino en el aislamiento social preventivo (ASPO) y el posterior distanciamiento social pasaron a desarrollarse con la modalidad completamente virtual, de forma obligatoria.
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. 
Introducción

El contexto de formación de las prácticas profesionales de Educación para la Salud en pandemia.

Son diversas las reflexiones pedagógicas en torno a las experiencias educativas que se vivieron en el contexto de pandemia por COVID-19 que se inició en la República Argentina en marzo de 2020, que impactó significativamente en los niveles macro y micro sociales, y que afectaron los procesos de subjetivación personales y profesionales.

Por aquel tiempo se vivió la emergencia sanitaria mundial que obligó al aislamiento social, al cierre de edificios e instalaciones, al respeto irrestricto de los protocolos sanitarios nacionales y provinciales, y a aprender a convivir con la incertidumbre cotidiana, ante la espera de recuperar la supuesta “normalidad” de las diferentes actividades presenciales.

Rivas, A.  en plena pandemia en 2020 planteó una pedagogía de la excepción, una pedagogía sensata, reflexiva y humana para la educación formal. Para lograrla, presentaba caminos para organizarla; los/as docentes tenían que recuperar rostros, continuar conectados con sus estudiantes a como fuese posible; sugería reclasificar el currículum y la didáctica, lo que obligaba a priorizar contenidos y a planificar considerando la desigualdad social y educativa. Advirtió que la escuela se metió adentro del hogar, por lo cual las familias tendrían que poder estar integradas en las propuestas de trabajo, apropiándose de los recursos que tuvieran disponibles, lo que el Estado brindara como bienes públicos educativos y lo que las familias y el contexto ofrecían como condiciones de posibilidades. Un último camino proponía crear comunidad, generando un plan colectivo en el que pudieran crearse acuerdos entre docentes, estudiantes, familias, equipos directivos y entre todos, diseñar nuevas rutinas institucionales para esa pedagogía de la excepción.

Rivas, A. (2020) entendía a la pandemia como un laboratorio, que provocaba una gran conversación pedagógica para aprender cada día, que generaba múltiples interrogantes tanto en el estar siendo de la pandemia, como seguramente continuarían planteándose en lo sucesivo.

En coincidencia con tales interpretaciones, consideramos que sus reflexiones permiten interpelar dichos caminos para la educación universitaria en pandemia, lo que posibilita orientar algunas líneas de análisis hacia el interior del presente trabajo de investigación. 

En ese contexto único de aislamiento social y preventivo, la universidad tuvo que modificar su funcionamiento institucional y curricular para adecuarse a las nuevas exigencias sanitarias, y surgió la virtualidad como estrategia pertinente en la educación superior para sostener las actividades académicas y de enseñanza. 

La propuesta de enseñanza virtual y de acompañamiento pedagógico se fue consolidando como alternativa para la continuidad del año académico. Significó un impacto importante en la vida institucional universitaria, para algunos/as docentes representó un desafío para generar nuevas oportunidades de enseñanza remota, mientras que para otros, había que adaptarse a las exigencias del momento hasta el retorno a la normalidad social; en los equipos de gestión de las diferentes Facultades de la UNSE se vieron obligados a adecuar los marcos normativos que direccionaron sistemáticamente el accionar y las condiciones en las que se desarrollarían en los diferentes momentos de la pandemia.

Es así que la Universidad Nacional de Santiago del Estero tuvo que adaptar sus procesos académicos y administrativos al entorno signado por el aislamiento y el confinamiento mediante la Resolución Consejo Superior UNSE N°18/2020 que proponía posponer las actividades académicas que debían iniciar el día 16 de marzo y hasta el 30 de marzo del corriente año de todas las actividades que se desarrollan en la Universidad Nacional de Santiago del Estero…y recomendar a las Unidades Académicas, que generen procesos de acompañamiento pedagógico a los estudiantes, a través de medios alternativos, como aulas virtuales” y solicitaba al Sistema Institucional de Educación a Distancia SIED la elaboración de instructivos que establezcan mecanismos que posibiliten la habilitación de aulas virtuales y/u otras herramientas que faciliten la incorporación de las TIC en las prácticas pedagógicas de los docentes.

La presente producción analiza la organización de la Práctica y Residencia del Profesorado en Educación para la Salud y la Licenciatura en Educación para la Salud, pertenecientes a la FHCSyS Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales UNSE durante los ciclos lectivos 2020 y 2021, en el contexto de la suspensión de la presencialidad producto de la pandemia por COVID-19, que permite reconstruir algunas decisiones pedagógicas y organizativas, los sentidos, tensiones y posicionamientos frente a la contingencia.

En ese marco se considera de suma relevancia habilitar y legitimar la voz de los docentes y estudiantes respecto al proceso formativo de las prácticas profesionales, desde sus propias vivencias dado que las mismas brindan elementos de conocimiento para repensar y reflexionar sobre el desarrollo de competencias profesionales al interior de las prácticas profesionales de las carreras mencionadas tanto desde los/as enseñantes como desde los/as estudiantes en formación.

Desde el enfoque de la Pedagogía de la Formación Gilles Ferry entiende a la Formación como la dinámica de un desarrollo personal que cada sujeto hace por sus propios medios. Cada uno se forma a sí mismo con la ayuda de mediaciones que sólo posibilitan la formación. La Formación es, entonces, desde el lugar de quien “forma”, ayudar a través de mediaciones a que el otro se desarrolle trabajando sobre sí mismo. Para lograrlo se requiere de situaciones en condiciones peculiares de lugar, de tiempo y de relación con la realidad. 

Los pedagogos de esta línea como Ferry, en Francia, Marta Souto en la Argentina, proponen abordar estas cuestiones de la formación a partir de las historias de vida y de las biografías en la formación, y llegan a concluir que “formarse es objetivarse y subjetivarse en un movimiento dialéctico que va siempre más allá, más lejos…”. Conceptualización que encierra el sentido de trayectoria personal, de búsqueda en sí mismo, en los otros, en el reflejo de los otros de un desarrollo personal. Formarse es aprender a devenir. Es construir el propio camino de desarrollo profesional y personal. Formar es, entonces, ayudar a formarse.

Para referirnos a las prácticas profesionales se hace indispensable comenzar por definirlas, ocupación ésta que implica hacer un breve rastreo por los enfoques acerca de las prácticas profesionales con sus presupuestos epistemológicos, políticos y sociales que lleven a comprender más sobre ellas y de cómo se produce ese conocimiento de la formación en los/as practicantes.

Se reconocen distintas perspectivas epistemológicas en torno de la formación en las prácticas profesionales a lo largo del tiempo. Sanjurjo, Liliana (2018) ofrece una caracterización de las razones que las fundamentan a partir de describir las concepciones que le dan sustento. 

Parte de reconocer el enfoque tradicional de la formación en la práctica -que incluye la racionalidad técnica- suponía que el futuro práctico debía imitar a los más experimentados o bien preocuparse por brindar una buena formación teórica que luego “aplicarían” en las residencias o pasantías formativas, y luego se trasladarían a los desempeños profesionales concretos. 

En la década de los 90’ aproximadamente toman mayor impulso otros desarrollos teóricos y programas de investigación, que se contraponen a esta conceptualización en torno a la imposibilidad de “actuar sin pensar”. Tales consideraciones pertenecen a un movimiento denominado “el pensamiento del profesor”, luego “el conocimiento del profesor”, encabezado por Dewey (1989) quien se preocupa por recuperar las buenas prácticas para que sean objeto de reflexión y socialización. 

Otros autores como Schon, Pérez Gómez, Perrenoud, Freire, Elliot, Zeichner, Bourdieu entre otros, se ubican en este movimiento, que tiene sus raíces en algunas tradiciones como la del escolanovismo, preocupadas por formar a los docentes de tal manera que las teorías, producto de la actividad científica, impacten en las prácticas. 

Tanto el enfoque práctico o hermenéutico reflexivo como el crítico y el de la complejidad surgen en oposición a la manera tradicional y tecnocrática de entender la práctica y de orientar su aprendizaje. “Los posicionamientos interpretativos y críticos apoyados en una metodología cualitativa (peso de los contextos sociales, valor del significado de los protagonistas-dar la voz a los profesores-la narrativa como herramienta para la construcción de los discursos, la llamada de atención hacia una práctica histórica y socialmente determinada) contribuyen a configurar con fuerza otros enfoques de construcción del conocimiento en la enseñanza”. (Montero, 2001 p. 145).

Sanjurjo, L. (2018) entiende que los practicantes son los sujetos que llevan a cabo una práctica relacionada con el trabajo para el cual se están formando, con el objetivo de organizar la formación en torno a la misma.

Lo planteado, motiva a preguntarnos entonces ¿cómo se aprende la práctica profesional? ¿es posible aprender a reflexionar sobre los propios supuestos y las propias prácticas? ¿qué estrategias favorecen este proceso? Esos interrogantes, en consonancia con Sanjurjo, L. (2018) nos llevaron a reconocer que el proceso de formación en las prácticas se desarrolla mediante múltiples dispositivos como la investigación cualitativa, el taller, la narrativa, los ateneos didácticos, el profesor co-formador, las prácticas y el desarrollo profesional ante las tecnologías de la información y la comunicación. Cada uno de estos dispositivos permiten trabajar la práctica profesional con fines específicos a la vez que complementarios según lo que se planifique, por ejemplo ayudan a ejercitar el registro, la sistematización de datos, analizar situaciones e hipotetizar posibles soluciones, documentar y socializar experiencias, simular escenarios y sujetos en distintos contextos, comunicar emociones, sentimientos, deseos, imaginarios, etc. necesarios para ser trabajados en el campo de la práctica.

Cabe destacar que las carreras de Educación para la Salud en la FHCSyS-UNSE en el año 2020 atravesaban un momento de transición debido a que en el 2019 comenzaron a implementarse los nuevos planes de estudios de la Tecnicatura y Licenciatura en Educación para la Salud, y en el 2021 el nuevo plan del Profesorado Universitario de Educación para la Salud, por lo cual las Prácticas y la Residencia desarrolladas durante la pandemia respondían al plan de estudios aprobado en el 1994. 

La observación realizada es necesaria de explicitar debido a que los espacios de las Prácticas y Residencias según los planes de estudio vigentes en las carreras de Educación para la Salud, aparecían y se desarrollaban en el último año, cuestión no menor porque desde la dimensión epistemológica del plan, la práctica se ubicaba desde el enfoque tradicional, tal como lo plantea Sanjurjo en sus diferentes textos abocados a la cuestión.

En relación con el espacio de la Residencia ubicado en el último año de la carrera, se advierte una concepción de la práctica en la que subyace la idea que la teoría informa a la práctica, y que la misma se produce por inmersión y como aplicación de la teoría, desconociendo el atravesamiento subjetivo de quien realiza las acciones (creencias, valores) y lo social, contextual y complejo que la misma práctica conlleva. Más bien el práctico es considerado un técnico u operario que usa los saberes que los teóricos le aportaron y debe llevarla a cabo de esa sola manera.

Según los actuales planes de estudios aprobados de la formación docente inicial de la República Argentina las Prácticas implican un campo de formación que comienza en el 1° año y continúa hasta el 4° año con una carga horaria que se va incrementado hasta llegar a la Residencia, que implica prácticas intensivas en las que el practicante asume todas las actividades que involucra el trabajo para el que se prepara.

Esta consideración lleva a abrir el interrogante si ¿en la implementación de las Prácticas y Residencias de las carreras mencionadas, tal concepción se hacía visible completamente, o por el contrario, aparecían otros rasgos que las ubicaran en los enfoques interpretativos y/o críticos?

Metodología utilizada

El diseño escogido para llevar a cabo el trabajo será básicamente cualitativo y dentro de éste se focalizará en las estrategias que ofrece la metodología de la Teoría Fundamentada. Está orientado a la comprensión e interpretación de experiencias situadas, recuperando las significaciones construidas por los actores implicados y analizar los procesos de reorganización desde las propias voces.

Se incluirá, el análisis documental de la normativa generada mediante Resoluciones emitidas durante el período de la pandemia por las unidades académicas UNSE Universidad Nacional de Santiago del Estero, la FHCSyS Facultad de Humanidades, Ciencias Sociales y de la Salud, y el Protocolo de actuación de las carreras de EPS Educación para la Salud que organizaron y regularon los espacios de la Práctica Profesional. 

El universo en estudio está constituido por la comunidad universitaria y compuesto por las siguientes unidades de análisis: 4 cuatro docentes del espacio Práctica y Residencia, y 4 cuatro estudiantes del último año de las carreras de Educación para la Salud. El criterio de selección de las mismas fue definido por el carácter de su protagonismo durante el periodo académico 2020 y 2021 porque se considera la relevancia de la información que aporten los equipos docentes a cargo de la Practica y Residencia y estudiantes que fuesen cursantes en dicho periodo que estén dispuestos a ser entrevistados.

Las técnicas de recolección de datos empleadas fueron la entrevista semiestructurada a docentes y estudiantes de los espacios de las Prácticas y Residencia, y el análisis de documentos curriculares como el Protocolo de la Práctica Profesional y la Programación curricular.

Las entrevistas fueron pautadas con anterioridad a su realización, a partir de una guía organizada en dimensiones analíticas previamente definidas. Esta modalidad permitió garantizar la cobertura de dimensiones de análisis centrales vinculadas al objeto de estudio y habilitar la emergencia de otras categorías no previstas, ampliando la profundidad interpretativa.

Las entrevistas fueron realizadas a cuatro docentes de manera virtual, con cámara encendida, mediante la plataforma Google Meet. Esta modalidad respondió a condiciones contextuales y de accesibilidad de las docentes, y permitió sostener una interacción sincrónica que favoreció la construcción de un clima dialógico. Y las cuatro entrevistas a los/as estudiantes, fueron realizadas de forma presencial, luego transcriptas para su posterior análisis.
Los abordajes indagados

A partir del análisis interpretativo de las entrevistas, y la normativa institucional emitidas por el Consejo Superior UNSE N°18/2020, la Resolución Ad. Ref. N 143/2020 del 29/04/2020 de la Facultad de Humanidades, Ciencias Sociales y de la Salud, la Resolución Consejo Directivo FHCSyS N°253/2021, y su Anexo Protocolo para Prácticas Profesionales I y II Plan 1994, el presente desarrollo se organiza en torno a cinco dimensiones: los dispositivos y entornos de enseñanza, la organización de contenidos y competencias profesionales, las estrategias didácticas y la evaluación implementadas en la enseñanza, las nuevas formas de comunicación institucional y, finalmente, los elementos y aprendizajes que permanecen desde la pandemia a la actualidad.

Este abordaje permite describir algunos aspectos del proceso curricular vivido desde las Prácticas y la Residencia, y problematizar sus implicancias formativas, institucionales y estructurales, entendiendo la reorganización experimentada como un proceso que interpeló la identidad misma del espacio curricular.

1. Dispositivos y entornos de enseñanza: virtualización y redefinición del espacio formativo

La primera transformación identificada fue la migración abrupta hacia entornos digitales como plataformas, partiendo del Google Clasrom durante los primeros meses, el Google Meet, el aula virtual institucional, la Cisco Webex, organizadas desde el SIED Sistema de Educación a Distancia, y las herramientas de mensajería instantánea se constituyeron en el nuevo escenario pedagógico.

Y hay algo que nosotros insistíamos en cada reunión de docentes que teníamos en la pandemia…. Y teníamos una frase que sin querer, tanto desde Enfermería, desde Obstetricia, como de Educación para la Salud, se planteaba como que: “las prácticas no podían ser de otra manera que no sean presenciales, en eso nos mantenemos firmes”.

Al correr del tiempo del 2020 y del 2021 hemos ido como cediendo ciertas cuestiones, ciertos este lineamientos o ciertas posturas que teníamos como muy firmes, como muy seguras, ¿no? Las hemos como ahí este adecuando a las circunstancias. Pero nosotros advertíamos que era fundamentalmente necesario el vínculo profesional. Tanto es así que cuando volvíamos a la presencialidad, volvíamos una hora o dos horas en el aula y era como que con eso recuperábamos todo lo que nos faltaba de otra manera. Entonces, ahí nos dimos cuenta, bueno, es que nos dimos cuenta, sino que también nos ayudó a revalorizar el contacto con el estudiante, el contacto entre nosotros como equipo, el contacto de los estudiantes entre sí, porque a pesar que de que estaban en una pantalla juntos, el estar físicamente juntos en un aula, cobraba otro sentido. Así es. Entonces, era como recuperar ese este contacto físico, esa mirada, ese contacto visual, ese abrazo, este o este no se podían abrazar, pero bueno, ¿te acuerdas del puñito, el codito? (Docente 1). 

Las experiencias profesionales y personales de los y las docentes y estudiantes fueron alteradas y reconfiguradas por la emergencia de la nueva realidad pandémica, con el correr del tiempo interpelaron y modificaron sus posicionamientos y obligaron y ayudaron a los/as docentes repensarse como sujetos de la educación. En un primer momento, los/as docentes de las Prácticas y Residencias se mantenían firmes en relación con la imposibilidad de pensar estas cursadas sin la presencialidad. 

Hasta que pasado el tiempo algunas docentes fueron redimensionando la necesidad de continuar con la cursada, y resignificar la propuesta curricular; así también valoraron el vínculo profesional directo con los/as estudiantes y colegas docentes, para recuperar miradas, descubrir otros sentidos y comprender que el contacto físico cobra relevancia particular en la enseñanza.

Sin embargo, las entrevistas muestran que esta transición no fue meramente técnica. Implicó una redefinición del concepto mismo de práctica. Tal como señala una docente:

“No era sólo cambiar de aula; era cambiar de escenario formativo.” (Docente 2)

El pasaje a la virtualidad alteró la temporalidad, y el espacio áulico. La imposibilidad de inserción territorial en escuelas secundarias como lo venían haciendo en la Residencia del profesorado desarticuló el componente experiencial directo que la caracterizaba. La práctica se desplazó hacia espacios de análisis, simulación y diseño didáctico, generando una tensión entre la planificación y la imposibilidad de ejecución real áulica.

El dispositivo virtual sostuvo la dimensión cognitiva y reflexiva de la formación, pero debilitó su dimensión situada. Además de que la transición no fue gradual ni constante adecuándose en este caso a la medida de posibilidades de los estudiantes y docentes, teniendo en cuenta la accesibilidad a dispositivos y plataformas y coexistiendo el uso de aulas virtuales organizadas desde el SIED como los grupos de WhatsApp y mensajerías internas.

La simulación fue otro dispositivo que se utilizó como estrategia didáctica que fue útil para realizar análisis y el diseño de planificaciones de clases.

Y ahí es como que hemos incorporado elementos que tenían que ver con el uso y la aplicación de recursos digitales. Bien. Esa aplicación implicaba observaciones de clases virtuales, eh el completamiento de las fichas y el diagnóstico también de manera virtual, porque eran observaciones, entrevistas, formularios Google, aplicación de formularios Google que se les daba a los chicos en algunos casos y a los eh docentes en su totalidad. Y a partir de ahí los estudiantes nuestros organizaban ese diagnóstico. Lo mismo ocurría con las secuencias, con las planificaciones. Hacer el ensayo lo hacíamos de manera eh virtual también. Entonces, es como que ha habido un continuo de esta virtualidad, porque el primer cuatrimestre del 2021, nosotros seguíamos más en la virtualidad que en la presencialidad. También con la eh con la confianza, diría, porque no teníamos la certeza. Con la confianza del que íbamos a volver a esa presencialidad plena, nosotros elaboramos un protocolo eh para regular de alguna manera el ingreso de nuestros estudiantes a las escuelas que eh con muy buena disposición nos habían permitido en el caso de que volvieran a la presencialidad. (Docente 2)

Otras propuestas implicaron la continuidad de la formación en las prácticas profesionales logrando recuperar el sentido de las mismas, acudiendo al trabajo virtual que recuperó la grupalidad y el establecimiento y apoyo en redes.

En el caso de las prácticas que requerían experiencia en territorio (Práctica Profesional II y IV), se aplicó un protocolo de presencialidad reducida, organizando pequeños grupos con distanciamiento social. Esto comenzó en el segundo cuatrimestre de 2020 y se extendió hasta inicios de 2021, momento en que se retomaron algunas actividades presenciales con mayor regularidad. Asimismo, se desarrollaron experiencias en articulación con instituciones, como el proyecto Triage con la Facultad de Medicina, donde los estudiantes participaron en la identificación de casos de COVID-19, en tareas de consejería para derivación, en la elaboración de piezas comunicacionales, y en los casos donde no fue posible la presencialidad, se trabajó mediante simulaciones y ensayos virtuales, la producción de materiales audiovisuales (videos, micro radiales) y las intervenciones con comunidades en formato virtual (Docente 3).

Me tocó cursar prácticas, de manera virtual, era el primer grupo de manera asincrónica.  Tuvimos la particularidad de tener clases por WhatsApp, los profesores tuvieron en cuenta que muchos de los estudiantes no podían sostener el acceso a otras plataformas. ( Estudiante 2).

La estudiante relata el valor que los/as docentes otorgaron a las diferentes condiciones materiales con las que contaban los estudiantes por lo cual adecuaron su propuesta pedagógica a dichas posibilidades de recursos tecnológicos y de accesibilidad.
2. Organización de contenidos y competencias: priorización y redefinición curricular
La segunda dimensión refiere a la reorganización curricular. Las docentes señalaron la necesidad de priorizar contenidos y adecuar bibliografía en función de las condiciones materiales de los estudiantes.

“Hubo que priorizar, no podíamos sostener el mismo volumen de textos.” (Docente 2)

Este proceso implicó una selección estratégica de núcleos conceptuales y una reformulación de las actividades de práctica. Se incorporaron entrevistas virtuales, análisis de clases online y diagnósticos institucionales a distancia. Como así también el cambio de escenario, ya no se centrarían las prácticas hacia la educación media sino hacia el nivel superior. 

“Bueno, primero, eh obviamente, a raíz de eso, nos hemos tenido que cambiar eh lo que te decía, los contenidos, hacer adecuación del contexto nivel de educación superior (…) adecuación de estrategias también y que tenía que ver eh con las diferentes actividades y los recursos utilizados”. (Docente 1)

En paralelo, emergió con fuerza la necesidad de incorporar el manejo pedagógico de las tecnologías digitales. La virtualización convirtió la alfabetización tecnológica en condición indispensable para la práctica docente. No obstante, esta incorporación no sustituyó la dimensión territorial, sino que la complementó de manera contingente, para luego instalarse como una práctica necesaria. La formación en la práctica se sostuvo, pero bajo una modalidad que tensionó su sentido original.

Si bien no se explicita una reorganización formal de contenidos, se infiere que la selección estuvo orientada a garantizar el desarrollo de competencias prácticas en contextos virtuales o híbridos.

Tengo entendido que la selección de contenidos por parte del docente estuvo basada en la estructura clásica de la materia, salvo los contenidos relacionados con la pandemia, necesarios en gran parte por el convenio que se realizó para que los estudiantes pudieran participar del proyecto de voluntariado Triage- Covid19.

En cuanto a la competencia creo que se centraron en ejercitar la confección de planificaciones para actividades en la comunidad y poder sistematizar lo más adecuadamente posible las experiencias desarrolladas. (Estudiante1)

Cuando se solicita a la Coordinación de carreras la propuesta curricular de los espacios de las Prácticas y Residencias de los años 2020 y 2021, expresan que las mismas se encuentran en las plataformas virtuales, junto al desarrollo de lo que cada equipo docente pudo diseñar, desarrollar y evaluar con los diferentes grupos de estudiantes a su cargo. Plantearon que dichos equipos docentes participaban asiduamente de las reuniones virtuales en las que discutían y definían los marcos normativos que regularon el funcionamiento de las Prácticas y Residencia Docente.

El dato obtenido de ausencia de programación curricular de los espacios de las Prácticas II y IV de la Licenciatura en Educación para la Salud y la Residencia del Profesorado de Educación para la Salud evidencia que desde la dimensión curricular desde la Coordinación de carrera se priorizaron el desarrollo y la evaluación, sin una exigencia pedagógica ni administrativa de presentar formalmente el diseño de la programación que se implementaba durante los años 2020 y 2021, de pandemia.
3. Estrategias didácticas y evaluación: del desempeño presencial al seguimiento procesual

En relación con las estrategias didácticas, algunas docentes describen una reorganización hacia clases virtuales diferentes, sincrónicas, acompañadas de actividades asincrónicas, trabajos colaborativos y simulaciones de secuencias didácticas. 

Mientras que otras docentes -tal como lo expresamos en el proyecto de investigación anterior-pudimos reconocerlas mediante la categoría “docentes replicantes” debido a que si bien pusieron énfasis en conseguir la continuidad académica y resguardar el vínculo pedagógico desde una mirada más humana, próxima y sensible, trataron de ajustar el mismo modelo didáctico de las clases presenciales a la virtualidad.

Entonces, teníamos en el mismo horario de clase presencial lo teníamos de manera virtual. Los martes y jueves de 9 a 12. Bien. Y en ese tiempo íbamos haciendo una especie como de eh conversación, diálogo, encuentro, eh actividades que teníamos previstas de manera presencial, las íbamos adelantando de manera virtual. También compartíamos la bibliografía para que los chicos, de alguna manera, vayan como este realizando algunas actividades asincrónicas y cuando nos encontrábamos esas actividades asincrónicas que las habían subido al aula, al aula virtual, la exponían de alguna manera en el encuentro virtual y hacíamos una especie como de debate, este compartíamos las experiencias que cada uno había tenido con la bibliografía, con los textos, este e íbamos como construyendo ese grupo de aprendizaje, pero todos eh de manera virtual. (Docente 2)

Estas estrategias permitieron sostener la reflexión pedagógica, y operaron en un marco de simulación. La intervención real en el aula fue reemplazada por el análisis de material teórico. Este cambio favoreció el acompañamiento personalizado, aunque también implicó una sobrecarga y una extensión temporal de la práctica. La Residencia pasó de ser cuatrimestral a anual, generando nuevas tensiones institucionales como así también para los estudiantes. Teniendo en cuenta la heterogeneidad del grupo de estudiantes:

“Era un grupo bastante amplio, porque la particularidad que tiene la práctica es que tenemos alumnos que vienen con un trayecto académico continuo desde su correlativa anterior, que está haciendo taller docente, pero tenemos alumnos que tienen un trayecto académico discontinuo y nos aparecen alumnos en práctica, que tal vez hicieron un taller docente aprobado hace 2 años y quieren continuar…”. (Docente1)

A partir de los efectos de la pandemia y las restricciones, los docentes se enfrentaron a los desafíos de continuar proponiendo para la virtualidad los mismos materiales bibliográficos y actividades que se generaban en la presencialidad, aunque también otros/as pudieron diseñar nuevas estrategias, considerando las características de los diferentes grupos de estudiantes y se animaron a innovar en el uso de los recursos tecnológicos que tenían a su alcance.  

Otra docente expresa que las estrategias de enseñanza utilizadas fueron las siguientes:

Las clases asincrónicas mediante videos explicativos, los encuentros sincrónicos por videoconferencia (con asistencia flexible), los foros de discusión para el análisis de contenidos en la plataforma virtual y grupos de WhatSaap, las lecturas comprensivas con posterior socialización y las simulaciones de prácticas profesionales. (Docente 3)

Las prácticas en comunidad al principio fueron simulacros con los profesores de manera virtual. Posteriormente a modo de tener una experiencia en comunidad, se desarrolló el proyecto “Triage-Covid19”, se lanza con la escuela de innovación educativa y la carrera EPS, a manera brindar un servicio de asesoramiento, sobre sintomatología o recomendaciones, para personas pertenecientes a la comunidad educativa que estaba en aislamiento. Se desarrollaba en cabinas telefónicas, ubicabas en la facultad de medicina y mediante estos llamados también se derivaba con médicos de la facultad si necesitaba. (Estudiante 2)                                             

En relación con la evaluación en la Práctica Profesional se presenta como una tarea pedagógica compleja, producto de las diferentes concepciones arraigadas por los equipos docentes, ya que en algunos casos equivale a colocar una calificación que certifica y acredita aprendizajes, mientras en otros, se acompaña el paso a paso de cada aprendizaje logrado, se valora y pondera considerando el proceso de enseñanza implementado.

Se hace necesario remitir a los fundamentos que le dan sustento a la evaluación para desarrollar el potencial formativo de los contextos profesionales. Placci, N. (2025) plantea que las prácticas no pueden se valoradas desde sólo lo externo para señalar qué se hace, cómo se hace y cómo debería ser, que permita aprendizajes acompañados en la realidad que se actúa. Se posiciona desde los aportes de la evaluación formativa. 

Desde la concepción de Placci, cobran especial relevancia el acompañamiento y la retroalimentación en cada etapa del proceso de enseñanza. El/la docente forma parte de ese proceso evaluativo.

Maggio (2022) propone revisar cada uno de los componentes de las programaciones curriculares para pasar de un modelo explicativo a uno participativo y productivo en el que prevalezca la interacción, poniendo énfasis en el modelo formativo y en su sentido político. Lo que involucra repensar a la evaluación como parte del proceso de enseñanza. 

Y llegado el momento, también tuvimos que hacer de manera virtual la evaluación. Este y a partir de ahí generar distintas consignas que se puedan adecuar para el uso de recursos digitales, incluso habíamos compartido con los chicos, con los estudiantes, algunos sitios eh de Internet a través de YouTube y a través de otros links en donde compartíamos distintos recursos digitales. Eh además también compartíamos, por ejemplo, tutoriales para eh el uso eh y la aplicación de esos recursos digitales. Entonces como que nos hemos ido acomodando a estas circunstancias, ¿no? (                                                                                   Docente 2)

Debido a problemas de conectividad, la asistencia no fue estricta, y se priorizó el acceso a los materiales grabados. La evaluación se realizó principalmente mediante formularios/cuestionarios en aulas virtuales, evaluaciones sincrónicas con tiempo limitado, el uso de doble dispositivo (celular más computadora) para control, y videollamadas en algunos casos específicos.

Los exámenes finales se desarrollaron bajo el protocolo de exámenes virtuales establecidos institucionalmente. (Docente 4).                                                                                  En las entrevistas, la evaluación es planteada desde la formalidad del currículum, como un producto que requiere ser medido desde diferentes instrumentos como los cuestionarios brindados por las aulas virtuales o en encuentros sincrónicos, sin mencionar los criterios didácticos a partir de los cuales docentes y estudiantes puedan tomar como referencias para su consideración. 

4. Formas de comunicación institucional: intensificación y formalización

La crisis sanitaria produjo una intensificación de la comunicación institucional. Las docentes destacan un aumento en las reuniones de coordinación, mayor trabajo colaborativo inter-cátedra y una articulación más sistemática con los colegas encargados de los espacios de las Prácticas.

“La organización interna se volvió más sistemática. Tuvimos que coordinarnos más que nunca.”

Paradójicamente, la distancia física fortaleció los procesos de planificación y explicitación de roles. La comunicación se formalizó y se volvió más frecuente, evidenciando que la contingencia actuó como catalizador de reorganización institucional. No obstante, este fortalecimiento organizativo convivió con la incertidumbre y la carga emocional propia del contexto pandémico en este sentido una docente comparte:

El aprendizaje colaborativo ha sido uno de los mayores aportes. Nosotros lo que nos dimos cuenta al volver a la presencialidad plena real, nos dimos cuenta de esto que parecía muy obvio, pero bueno, en el en el día a día uno es como que estábamos con miles de cosas nuevas que teníamos que aprender también, porque nosotros como docentes, es como que íbamos aprendiendo con los chicos, ¿no? Este yo creo que el aprendizaje colaborativo ha sido uno de los mayores aportes que ha tenido esa instancia, ¿no? El aprendizaje colaborativo, no solo entre docentes y estudiantes de nuestra cátedra o de cada una de las materias, sino nosotros como docentes, ¿no? Y esta colaboración que teníamos para decir, bueno, mi cátedra está abierta si necesitan venir a observar los chicos, o si necesitan hacer una práctica, me comunico con ellos y organizamos un tema, eh cosas así. ( Docente1)

Ya que según sus palabras la virtualidad fortaleció la coordinación interna, distribuyendo tareas dentro del equipo: carga de materiales, revisión de trabajos, devoluciones. Esta reorganización permitió mayor sistematicidad que en la presencialidad tradicional.

Asimismo, se elaboraron protocolos específicos para el eventual retorno a la presencialidad, alineados con normativas nacionales, de la UNSE, de la FHCSyS y las carreras de Educación para la Salud; por lo cual se evidencia con lo documentado institucionalmente que la dimensión organizativa adquirió centralidad.

Los principales canales de comunicación utilizados fueron las Aulas virtuales (Moodle / SIED), las Plataformas de videoconferencia (Meet, Zoom, Webex), los Foros dentro de las plataformas, los Materiales audiovisuales (videos explicativos, clases grabadas)

La comunicación fue tanto sincrónica (clases en vivo) y asincrónica (foros, materiales subidos a la plataforma)

Además, se sostuvo la comunicación con instituciones externas mediante proyectos específicos, aunque limitada por el contexto sanitario. (Docente 3)
5. Elementos que permanecen: transformaciones estructurales

El análisis muestra que algunas innovaciones se consolidaron más allá de la emergencia. Entre ellas el uso permanente del aula virtual como soporte complementario a la clase presencial, la creación de repositorios digitales de materiales que se extendió del uso de material bibliográfico y de audiovisuales, a la utilización de otras redes sociales como WhatsApp, Facebook o Instagram, es decir la integración tecnológica como competencia profesional se hace indispensable en la formación de las prácticas y residencias junto a las demás.

De la experiencia desarrollada en pandemia, se han mantenido y fortalecido varias estrategias como el uso de aulas virtuales como complemento de la presencialidad, los foros de presentación y debate, los grupos de lectura, la disponibilidad de materiales digitales (dossieres, clases grabadas), la modalidad combinada de actividades sincrónicas y asincrónicas. Actualmente, estas herramientas continúan utilizándose, especialmente ante situaciones como paros de transporte o dificultades climáticas. (Docente 4)

No sé, yo creo que es esto lo que te decía, me parece que lo que nos dejó la pandemia es involucrar también el proceso de enseñanza y no quedar como desactualizados, seguir preparándonos porque es muy posible que ojalá, no, nunca nos pueda suceder algo así. Pero si nos llega a surgir algo de esto, podamos tener las herramientas necesarias para por lo menos afrontar eh el tiempo. Este, de que podamos saber de qué manera se pueda trabajar, sobre todo en el nivel superior. Porque, si bien es cierto, en algunas universidades ya lo trabajaban, lo que es educación a distancia, Sí. desde la desde la virtualidad. Nosotros en nuestra facultad en el interior de cada una de las cátedras esto no estaba. Pero bueno, paulatinamente esto ha ido y de hecho, hoy estamos en entrevista desde la virtualidad, que nos dejó. Claro. Entiendes, cómo acordar exactamente, acordar distancias, tiempos. Creo que esto es lo que nos deja, ¿no? En algún momento esto yo creo que también hay que revalorizar esta cuestión. (Docente 1)

Las docentes y estudiantes coinciden en una afirmación central:

La presencialidad no se reemplaza, El vínculo docente, es necesario y fundamental. (Docente 2)

Las simulaciones se hicieron lo mejor posible, pero no reemplaza al contacto real…
(Estudiante 3)

La experiencia no relativizó la importancia del espacio áulico, sino que la reafirmó. La virtualidad se incorporó como herramienta, pero no como sustituto del espacio formativo presencial, el cara a cara entre docentes y estudiantes situados en condiciones de tiempo y espacios que consolidan el vínculo pedagógico.

Esta cuestión de los usos de recursos, más que los usos en sí mismos, los usos pedagógicos y didácticos de las tecnologías. Porque eso es lo que como que nos quedó como aporte, ¿no? El este ese trabajo colaborativo, el aprendizaje colaborativo también, porque entre ellos en el grupo se sabía qué tema le había tocado a uno, y los demás colaboraban en la búsqueda de este tema. - Yo tengo un autor, yo tengo tal texto, yo tengo tal link.

 Entonces, es como que, y el trabajo en los grupos de WhatsApp ha sido como el que persiste y el que sobrevive en la actualidad, porque eh como que hemos descubierto un nuevo modo de comunicarnos a través de WhatsApp. No solo por mensaje, sino también planteando inquietudes, o compartiendo por ahí material, compartiendo las evaluaciones también. (Docente 1)

Dentro de lo positivo, creo que fue el aprendizaje del uso de herramientas tecnológicas, programas y redes sociales.

Pienso que el hecho de que la universidad hiciera lo posible para brindar la oportunidad de poder continuar y poder redimirme es un aspecto positivo, no estancarse, sin poder hacer nada. Una particularidad que considero positiva, fue el vínculo y confianza que nos teníamos con los compañeros, no sé si el hecho de atravesar la pandemia, nos unía más como equipo. (Estudiante 3)

Conclusión

Primeras reflexiones

La imposibilidad de intervención directa en los escenarios educativos que tradicionalmente se utilizaban para el desarrollo de la Práctica y Residencia llevó a que la virtualidad irrumpiera como el único escenario posible en la pandemia y puso en tensión el sentido mismo de la práctica. En el caso del Profesorado de Educación para la Salud, la formación en las prácticas hasta el año 2019 se daban durante un cuatrimestre en las escuelas secundarias de la ciudad de Santiago del Estero, y en la Licenciatura se organizaban en los centros comunitarios, Unidades de atención primarias de la salud UPAS, u otros espacios presenciales del campo de la salud. 

Por lo antes expuesto en el artículo, es posible ubicar las prácticas profesionales desarrolladas en el contexto pandémico según sus rasgos, algunas se corresponden con el enfoque tradicional, mientras que otras en el enfoque interpretativo. 

De tal forma que la virtualización de la Práctica profesional evidenció que el territorio profesional se amplió hacia otros entornos, enriqueciendo la construcción de la identidad profesional profesor/a y licenciado/a en Educación para la Salud, y que la experiencia reconocida y valorada por los/as docentes produjo aprendizajes significativos como el fortalecimiento del trabajo colaborativo, la integración tecnológica a las diferentes propuestas curriculares, el uso de nuevas estrategias de enseñanza y la incorporación de nuevos materiales curriculares. Lo expresado muestra capacidad de adaptación, a la vez que de innovación ante las exigencias del medio social y los protocolos de actuación profesional.

El análisis de las entrevistas a docentes y estudiantes de las carreras Profesorado y Licenciatura en Educación para la Salud, muestran discrepancias en torno a las percepciones a cerca de la reorganización de la Práctica y Residencia durante los años 2020 y 2021 entre los/as entrevistados/as.

Desde la mirada de las docentes, este período significó una reconfiguración estructural del dispositivo formativo, porque a pesar que el contexto expuso desigualdades estructurales -de conectividad, recursos y condiciones laborales -obligaron a priorizar contenidos y redefinir criterios formativos. La intervención real la describen como una reorganización hacia clases virtuales sincrónicas -que en algún caso demandaba la misma cantidad de horas que durante la presencialidad-, acompañadas de actividades asincrónicas, trabajos colaborativos que permitieron sostener la reflexión pedagógica. La intervención real en el aula fue reemplazada por el encuentro sincrónico, la alfabetización tecnológica en la que se ejercitaron el análisis bibliográfico, el diálogo y el debate entre pares y el equipo cátedra.

Algunos/as estudiantes, en cambio, expresan su malestar debido a que el tiempo de cursada tuvo que extenderse hasta casi un año más debido a que las docentes en el año 2020 circunscribieron sus propuestas a la apertura y uso de aulas virtuales y grupos de WhatsApp en los que socializaron material bibliográfico, videos y tuvieron encuentros sincrónicos, hasta que en el año 2021 recién lograron hacer acuerdos con docentes de otras cátedras de nivel universitario, con quienes hicieron sus prácticas profesionales desde la intervención real con estudiantes.

Por lo expuesto, caben algunos interrogantes al respecto ¿El tradicional formato curricular del desarrollo y evaluación de la Residencia debió continuar usando el dispositivo de la intervención real en contexto áulico como único camino posible para legitimar su acreditación? ¿La propuesta formativa de la Residencia que se sostuvo mediante el acceso a la alfabetización tecnológica, al trabajo colaborativo, y al análisis de materiales bibliográficos, no pudo ser interpretada por el equipo docente como una apropiación suficiente para la formación de la práctica profesional de ese grupo de estudiantes en aquella situación especial? Pasada la pandemia, ¿podrán incorporarse otros dispositivos como válidos para formar en prácticas profesionales que promuevan la reflexión, la socialización, y el conocimiento profesional?

En cuanto a la experiencia de trabajo de las prácticas profesionales de la Licenciatura en Educación para la Salud en los años 2020 - 2021 logró consolidar innovaciones tecnológicas y organizativas, con intervenciones concretas a distancia y construcción colectiva mediante trabajo en redes. En este caso, si bien el trabajo en redes sigue siendo parte de la propuesta curricular postpandemia, vale cuestionarnos si continuaron ejercitando las intervenciones a distancia como otro entorno posible en el extenso territorio de la provincia de Santiago del Estero, al que resulta costoso económicamente llegar desde la presencialidad.

Realizamos un primer cierre retomando a Ferry, G. y Souto, M. quienes desde la perspectiva de la pedagogía de la formación, entienden que formarse es aprender a devenir. Es construir el propio camino de desarrollo profesional y personal. Formar es, entonces, ayudar a formarse. Por lo cual este ejercicio de investigar las prácticas profesionales de la FHCSyS UNSE motiva a continuar promoviendo el uso de otros dispositivos tanto en los equipos docentes como de estudiantes de las Prácticas y la Residencia del Profesorado y Licenciatura de Educación para la Salud, que permitan redimensionar el camino del propio desarrollo personal y socializarlos, dado que se cuentan con las condiciones de tiempo, de lugar y de relación con la realidad profesional para lograrlo.

En tal sentido y siguiendo a Maggio, M. (2018) con su propuesta de construir una didáctica en vivo, invita a desafiarnos, a examinar las propias prácticas universitarias, comprendiendo que el abordaje de los atravesamientos de las tecnologías en la enseñanza es lo propio de una didáctica contemporánea, que si bien fueron incorporándose de manera abrupta en aquellos años 2020 y 2021, las prácticas profesionales hoy requieren ser repensadas a la luz de las ventajas y desventajas que su utilización pedagógica y didáctica trajeron aparejadas.
Son varias las dimensiones de análisis que quedaron pendientes para trabajos posteriores, pero que se hacen necesario al menos mencionarlas en la presente producción; son las cuestiones políticas y éticas que sostuvieron los posicionamientos de los equipos docentes y estudiantes entrevistados en relación al valor que le otorgaron a la Universidad pública como institución formadora de profesionales, en aquella situación de emergencia, y hoy -a pesar que finalizó la pandemia- continúa en un estado de emergencia económica crítica, por lo cual las voces y sentires de sus integrantes se hacen necesarios considerar.
Los atravesamientos de las violencias de género, la salud mental, la salud comunitaria, son otras aristas que requieren ser atendidas especialmente en tiempos de pandemia y pos pandemia, que permitan construir conocimientos para la mejora de las Prácticas profesionales de las carreras de Educación para la Salud, que aporten para hacer de la UNSE, una universidad democrática, más justa y equitativa. 
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